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NOTAS EDITORIALES 

FIN DE LABORES  

Con el presente número, finalizan nuestras labores en la Dirección 
de la Revista Médica Hondureña. Ojalá y algo se haya logrado en el 
mejoramiento y calidad de las publicaciones originales presentadas du-
rante nuestro período, afán de todas las actividades directrices anteriores. 
Así también, al traspasar nuestras actividades a manos más capacitadas, 
albergamos la esperanza que más innovaciones serán introducidas hasta 
lograr que el Órgano de expresión de la Asociación Médica Hondureña 
sea respetado dentro y fuera del País y conceptuado como un Órgano 
serio, original y descollante. 

Varios han sido los obstáculos encontrados que han impedido du-
rante mucho tiempo, a pesar de los treinta años que hoy cumple la Aso-
ciación Médica Hondureña, que nuestra Revista progrese en la forma de-
seada. Uno de ellos estriba en la escasez de escritores médicos 
hondureños. Apenas hemos logrado imprimir un promedio anual de doce 
trabajos originales durante los últimos tiempos. Cierto es que el 
número de trabajos presentados en el seno de la A. M. H. y de otros 
centros científicos del País es mucho mayor que ése, como lo atestigua 
el hecho de los numerosos trabajos que llegan a nuestra Redacción para 
publicarse. Pero ha sido nuestro afán publicar solamente aquellos que 
llenan los requisitos del Reglamento de publicaciones de la R. M. H., 
porque ya es tiempo que nos acostumbremos a hacer las cosas como 
deben ser y no a tapar hoyos como Se pueda con tal que la Revista se 
mantenga al día. Nos cabe con orgullo decir que durante nuestro período, 
a pesar de los vientos adversos de la incomprensión, hemos sabido 
mantener nuestra tesis y es posible que la Revista haya ganado algo 
desde el punto de vista científico. 

Como ya lo expusimos, los buenos escritores médicos con que con-
tamos son muy pocos y por desgracia, algunos de ellos prefieren publicar 




